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			Prólogo

			

La sanación por la imposición de manos despierta curiosidad en mucha gente, quizá motivada por experiencias propias o ajenas y por una multiplicidad de promesas de alcanzar bienestar por técnicas de sanación a través de las manos. No siempre encontramos adecuadas explicaciones al fenómeno, y muchas de las que existen están ensayadas desde intuiciones personales o supuestas teorías no bien fundamentadas.

				Este poder sutil, reconocido por aquellos que lo experimentan, es susceptible de muchas interpretaciones. Por esto he creído conveniente acercar algunas reflexiones con la mayor apertura posible y el mayor respeto por quienes con sinceridad buscan algo bueno. 

				Imponer las manos es un gesto universal y merece, por tanto, ser tenido en cuenta para reconocer sus verdaderos alcances y una adecuada aplicación para el bien de las personas. La imposición de manos se realiza de diversos modos y con muy variados propósitos. En ámbitos religiosos, como método curativo e incluso en rituales de invocación de espíritus, guiados por curanderos y chamanes. También se la enseña y se llevan a cabo en iniciaciones para adiestrar a quienes sienten el deseo de conocer esta experiencia. Es lícito preguntarse, entonces, si el don de sanación se manifiesta únicamente dentro del ámbito cristiano. Quisiera que este libro ayudase a reconocer la Gracia que significa este Don, así como los beneficios que se pueden obtener de él, y brindar conocimientos más amplios de los elementos que entran en juego. 

				Partimos de la base de que cada cultura debe ser comprendida desde ella misma y su propia cosmovisión, evitando un sincretismo reduccionista, tan común en mucha literatura que pretende unificar todo sin el debido respeto por cada una de ellas. La Iglesia valora y respeta todas las culturas, tradiciones y religiones, por lo tanto, vale la pena conocer las implicancias y los alcances que este gesto tiene en ellas. En esta nueva edición, queremos abrir la reflexión con el objetivo de enriquecer criterios de discernimiento en ese sentido. 

				Para hablar de las distintas culturas, religiones y medicinas, es preciso distinguir la bondad de una forma de medicina o la pureza de una tradición religiosa de aquellas acciones realizadas por individuos poco serios, que lucran y adulteran los contenidos o engañan a la gente. 

				Cuando hablamos de estos temas, es frecuente encontrar a quienes niegan cualquier resultado positivo o benéfico de la imposición de manos y demonizan la práctica de la medicina alternativa en cualquiera de sus variantes. También están aquellos que aceptan todo sin criterio alguno de distinción. Los siguientes aspectos servirán como guía para establecer ciertas diferencias sustanciales:

				Si hablamos de una relación con Dios, estamos hablando de espiritualidad y la sanación se atribuye a la intercesión ante Él. 

				En el ámbito de la naturaleza, hay un intercambio natural de energía que se refiere a fuerzas naturales de las que el ser humano está dotado; a eso llamamos bioenergética. 

				Existe también una invocación de algún tipo de espíritu relacionado con el mal; esto forma parte del ocultismo. 

				Existe una fuerza sutil, capaz de modificar algo en el otro o en el entorno. Algunos la calificamos de sobrenatural; otros, de paranormal. Están los que la definen como natural, y hay quienes la consideran de carácter mental. Todo esto expresa que dicha fuerza es reconocida por la mayoría de la gente. 

				Muchos tienen el sentimiento de querer hacer algo bueno por los demás, experimentan que algo pasa en las manos, cierto movimiento instintivo de reconocer un padecimiento en los otros, una intuición que muchas veces se confirma. Dichas inquietudes mueven a muchas personas a buscar maneras de desarrollarlas y satisfacerlas. Con frecuencia, se comienza por pequeños cursos de adiestramiento y capacitación.

				Aunque las intenciones son en general buenas, no siempre estamos en condiciones intelectuales de discernir si el camino emprendido es el correcto. Ignacio de Loyola advierte que, en el orden espiritual, podemos ser movidos por un buen o por un mal espíritu. Y si alguien invoca o guía a otros con mal espíritu, podrá hacer mucho daño, en especial porque en esa práctica están expuestas la salud, la vida y la paz de personas. 

				En el campo de la energía o bioenergética, muchas veces decimos, de manera coloquial, que cierta persona tiene “buena o mala onda”. Y alguien con mala vibración, lejos de sanar, enferma. Un bioterapeuta es capaz de comunicar esa mala energía.

				Muchas personas que padecen una enfermedad o están sumidas en una circunstancia dolorosa, buscan ayuda fuera de la medicina, sea alopática o alternativa y, por falta de preparación, no comprenden el significado de algunas de esas ayudas ni cuáles pueden ser sus implicancias. Sin análisis minuciosos que les permitan descubrir las diferencias, caen en la tentación de tratar de resolver sus problemas con recursos inmediatos y consultan a adivinos, videntes y médiums. A veces por ingenuidad, otras por ignorancia, frecuentan lugares oscuros que atan el mal a sus vidas. Como decía el apóstol: “Tienen la mente oscurecida” (Ef 4, 18). De ahí la importancia de aprender el arte del discernimiento, que es permanente. Hay tres tipos de discernimiento. 

				El primero, natural y cotidiano, lo practicamos cuando elegimos lo que vamos a desayunar o la ropa que vamos a usar, por ejemplo. Otro, que denominamos teológico y deberíamos tener los creyentes en Dios, sirve para reconocer aquello que viene de Dios y lo que no viene de Él. Por último, el espiritual, que se refiere al sentido que le damos a la vida y cómo nos realizamos e incluye el reconocimiento de la voluntad de Dios para cada uno.

				Dada su creciente difusión en otros contextos, intentaremos abordar algunos criterios de discernimiento que puedan ayudarnos a reconocer la Gracia del amor divino como gesto de bendición donde actúa Dios, fundamento primordial y Creador. Una Gracia y un amor que siguen sanando por la imposición de las manos.

				Si bien este libro es fruto de una tesis presentada en la Pontificia Universidad Urbaniana de Roma, producto de una investigación y de varios años de vida misionera y del intercambio con misioneros insertos en diversas culturas, en esta nueva edición intentaremos abordar algunos criterios de discernimiento que puedan ayudarnos a reconocer la Gracia del amor divino como gesto de bendición donde actúa Dios, fundamento primordial y Creador. Una Gracia y un amor que siguen sanando por la imposición de las manos. Jesús sanaba con el dedo de Dios (Lc 11, 20) (Ex 8, 19) y su Iglesia está llamada a continuar su obra.

				Abordamos el tema con la base que nos ofrece la Biblia, la cual constituye una de las puertas principales para estudiarlo, pues ella supone un testamento milenario universal desde la tradición judeocristiana en convivencia con diversas culturas y épocas. En ella, Jesucristo aparece como el centro de nuestra reflexión ya que es Aquel que pasó toda su vida haciendo el bien y sanando todo tipo de dolencias, muchas de ellas con la imposición de manos, anunciando que el Reinado de Dios, con su poder vencedor del mal, del pecado y de la muerte, sigue obrando entre nosotros.

				Esperamos que estas páginas puedan servir como aporte o disparador a la reflexión del tema en sus variadas perspectivas. 

			El autor.
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			El hombre contemporáneo se ve sometido a tensiones no conocidas en tiempos pasados. Los índices de estrés y de malestar son superiores a los de otras épocas. Sobre todo, el modo de vivir en las grandes ciudades se ha vuelto muy desgastante, atenta contra la salud en todos sus niveles y promueve la búsqueda de un nuevo estilo y una mejor calidad de vida.

				Los crecientes intercambios culturales y la globalización de las relaciones entre los que antes estaban distantes y eran desconocidos nos permiten entrar en contacto fácilmente con diversas tradiciones religiosas y culturales, algunas de las cuales cautivan la atención de quienes se hallan en la búsqueda de un modo de vida más pleno. De ahí que hoy puedan darse, simultáneamente, un generalizado malestar y una revitalización del mensaje que ofrece una salud integral e integradora de todos los niveles de la persona.

				Ofreciendo esa vida plena demandada por el corazón humano, Jesús envió a sus discípulos a sanar imponiendo las manos. Él mismo realizó su misión evangelizadora predicando la Buena Noticia y haciendo el bien. Y como profeta poderoso en obras y palabras, impuso sus manos sobre cada uno de los enfermos, y los curó (Lc 4, 40).

				Curar enfermos, si bien es un anhelo universal, es también un signo misionero prometido por Jesucristo. Y este signo, que acompaña al anuncio de la Buena Noticia dada a sus discípulos, es un gesto de consagración, un verdadero reconocimiento de Dios en su manifestación. Tanto es así que Jesús envía a sus discípulos a curar a los enfermos por medio de la imposición de manos: “Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia” (Mc 16, 15). De hecho, ellos predicaron su mensaje reafirmando la Palabra con las señales que la acompañaban (cf. Mc 16, 20). Entre las señales que acompañan a los que creen, está la promesa de que se “impondrán las manos sobre los enfermos y los curarán” (cf. Mc 16, 18b).

				Esta práctica evangelizadora, desarrollada en la vida de la Iglesia, muestra el carácter palpable de un proceso que, a su vez, no puede comprenderse de manera profunda sin confrontarlo antes con aquellas otras expresiones religiosas que, aun guardando un sentimiento legítimo pero insuficiente, se encargan de sugerirla, promoverla y hasta expresarla.

				De hecho, la sanación con las manos incluye a veces como “señales” todos los aspectos y circunstancias de lo terrible, lo sublime, lo prepotente, lo que sorprende y, de manera muy especial, lo enigmático o incomprendido, que puede llegar a ser portento o milagro.

				Pero veremos que todas estas circunstancias no son “señales” en sentido estricto, sino “coyunturas” o motivos ocasionales para que el sentimiento religioso se despierte espontáneamente sin que guarden necesariamente directa relación con la sanación a la luz de la fe divina. La imposición de manos es primordialmente un signo, una señal, un gesto. Cuando es realizada desde la fe cristiana, nos hace participar de la intensidad y la beatitud de Dios. Es Dios mismo manifiesto en un gesto.

				Nadie puede dudar de que Cristo haya empleado el gesto consagratorio de las manos como un acto espontáneo, auténtico; así lo creía también aquella primera comunidad que experimentó la potencia sanadora de su gesto. En este aspecto, es notoria la inutilidad de las trabajosas, frecuentes -y en el fondo imposibles- investigaciones sobre la conciencia que Jesucristo tenía de sí mismo: los testimonios que ofrece el Evangelio sobre la sanación son escasos pero contundentes.

				Todo esto constituye una opción de fe; pero creemos necesario justificarlo, darle una debida clarificación.

				La imposición de manos constituye, sin dudas, una “experiencia religiosa”, o mejor aún: una “experiencia integral”. Pero, como experiencia, admite interpretaciones conceptuales diversas.

				Sólo una reflexión intelectual permite explicitar de manera conceptual la experiencia integral, percibirla con claridad y comunicarla a otros. De ahí que tanto la experiencia como la reflexión sean un aspecto de la realidad religiosa: la experiencia y la reflexión deben ir unidas. Por supuesto, la reflexión religiosa carece de contenido sin la experiencia religiosa: la reflexión siempre se nutre de la experiencia. Por eso, sin la reflexión religiosa, la experiencia religiosa es ciega; necesita una reflexión que la ilumine y la comunique.

				La imposición de manos, con sus diversos alcances e implicancias, presenta un desafío para el hombre contemporáneo, y también para la vida pastoral de la Iglesia.
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			Somos espíritus encarnados. La actividad espiritual es inherente al ser humano y se relaciona con el modo de ver y desarrollar la existencia y el sentido que da a la misma. Desde sus orígenes, las formas de curación son producto de la cultura con los modos de pensamiento de cada lugar, de su religión o sus creencias y de elementos de la naturaleza, por eso vinculamos la sanación con la espiritualidad.

				“La espiritualidad es el conjunto de principios y prácticas en relación con lo divino o trascendente, que caracterizan la vida de un grupo de personas en relación con aquello que creen, las diferentes maneras de experimentar la trascendencia, y el modo como la vida es entendida y vivida”.

				Se trata de un sistema de creencias aceptadas e incorporadas en un estilo de vida. Está relacionada con un horizonte de sentido sobre el cual se mueve, hace referencia al bien último y próximo, a los valores y a la aceptación o no de un ser superior reconocible por la experiencia, la revelación o alguna fuente de trascendencia atribuida a Dios. 

				No debe confundirse espiritualidad con bienestar interior ni con una realidad placentera y relajada. Tampoco con un estado de oración. Es una cualidad del ser humano que se desarrolla en relación con el ser trascendente, origen de toda la creación, que es Espíritu puro, capaz de vincularse con sus creaturas al modo de cada una y es dador de vida. Por eso estamos invitados a desarrollar nuestra espiritualidad en comunidad con Dios, aprendiendo a escucharlo. Con propiedad, podríamos decir que es Dios el que construye la espiritualidad en nosotros si le damos ese lugar.

				El sacerdote, antropólogo y teólogo Javier Melloni dice que la palabra “espíritu” -en latín, spiritus- significa “aire”. Inspiramos y exhalamos aire. Respiramos aire. El aire es invisible y no lo percibimos, salvo que sople el viento. Sin embargo, es el medio en el que “somos, nos movemos y existimos”. Se trata de la experiencia física más cercana a la metáfora de lo espiritual, lo intangible. El aire es intangible y, sin embargo, podemos experimentarlo cuando nos silenciamos y notamos cómo entra y sale de nosotros en cada respiración. La experiencia espiritual fundamental es respirar, un extraordinario acto de confianza instintiva, inconsciente, que es recibir el aire que nos da vida. Nos llenamos, todo nuestro ser se despliega para recibirlo y, después de que nos hemos impregnado de su totalidad, todo nuestro ser se contrae para expirar, para exhalar.

				En la atención a la respiración tenemos las claves de toda la experiencia espiritual, que consiste en abrirse para recibir y entregarse para exhalar, saber recibir y saber vaciarnos y entregar aquello que hemos recibido. El aire todo lo impregna. Dios todo lo llena. A esta metáfora le faltaría agregar que Dios penetra también la conciencia y se hace “palabra viva” que se debe aprender a discernir.

				El hombre no puede abandonar su dimensión espiritual, y su forma de vivirla se corresponde con las distintas tradiciones en las que se expresa. Podemos estar convencidos de la propia, pero no debemos negar las otras formas religiosas: aunque diferentes, todo el que posee una experiencia de Dios puede enriquecer a los demás. Vivimos tiempos que reclaman la unidad en el respeto y la complementación.

				El ser humano desarrolla su espiritualidad en la unión con Dios. Las distintas religiones son caminos por los que la humanidad re-liga con Dios. En las religiones abrahámicas, el hombre que vive en comunión con Dios es un hombre Justo, según el judaísmo, y Santo, según San Pablo, porque se deja guiar por el Espíritu Santo.

				Espiritualidad es un concepto amplio, pues depende de la idea que tiene cada uno acerca de Dios, del ser humano y del universo. Por eso hay distintas religiones y distintas maneras de aproximarnos a Él.

				El psicoterapeuta y teólogo Enrique Lozano dice: “Las religiones son el mapa y la espiritualidad es el territorio; algunos se pasan la vida leyendo mapas, o sea, cumpliendo rituales y devociones o estudiando teología, pero sin la experiencia de Dios”. 

				De un modo figurado, el libro del Génesis nos dice que el ser humano les puso nombre a las creaturas; poner nombre significa ejercer dominio sobre las cosas. Según el relato, Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza para que gobernara y se multiplicara. Así, el ser humano domina sobre la naturaleza y comienza a transformarla acorde con sus criterios y las etapas de su evolución; primero será para la subsistencia, y lentamente irá creando las condiciones para la convivencia.

				El hombre es un ser espiritual, capaz de hacerse preguntas y de buscar respuestas con sentido. Necesitamos tener respuestas que satisfagan nuestra búsqueda. 

				La espiritualidad reclama libertad, pues el espíritu del ser humano debe ser libre para crear, iluminado para participar de la luz que está sobre toda luz, sabio para vivir en la verdad. Es por eso que una sana espiritualidad no puede moldearse rápidamente, sino que va desarrollándose en el transcurso de la vida. Es propio del espíritu evolucionar, ir superando comprensiones. Santa Teresa lo comparaba con un castillo interior: el ser humano tiene un espíritu con muchas puertas que abrir para dejar entrar la luz que lo habita y lo envuelve.

				La religiosidad son las prácticas para elevar nuestro espíritu a Dios, espiritualidad es la forma de comprender cómo unimos nuestro espíritu al de Dios.

				Hablar de espiritualidad, remite a la búsqueda del hombre hacia lo trascendente, pero también hace referencia a la relación con Dios, que es misterio que trasciende la comprensión plena del ser humano; y es Espíritu, que todo lo gobierna y que está por encima de todo. Por lo tanto, quien guía en el mundo espiritual es Dios; en su providencia y su trascendencia, es el Señor de la Historia quien la conduce desde la libertad humana.

				Lo contrario a la espiritualidad es el individualismo, porque la verdadera espiritualidad lleva al amor, que es encuentro, fraternidad, respeto y reconocimiento del otro y ver a Dios como fuente. La verdadera espiritualidad lleva a asumir la perspectiva del Cielo, que abraza a los hombres sin privilegios ni discriminaciones. 

				Búsqueda de Dios en la diversidad de caminos

				Dios es espíritu

			Cada religión tiene una manera de concebir a Dios que inspira una espiritualidad propia como camino y manera de vivir su relación con el todo. Hay religiones personalistas que consideran a Dios otro trascendente. Por ejemplo, el teólogo Adolphe Gesché habla de tres discursos sobre Dios: Dios mito, que constituye la religiosidad natural; Dios y logos, es decir, la filosofía sobre Dios, y Dios Ethos, la fe en un Dios que se revela y actúa. 

				Cuando hablamos de espiritualidad nos referimos a una relación con alguien. Gracias a que somos espirituales tenemos la capacidad de pensar y la capacidad de elegir, valorar los vínculos, dejarnos determinar, dejar que nos interpelen. El ser humano es un ser en relación y la espiritualidad implica una relación con Dios.

				Las religiones abrahámicas conciben a Dios de una manera personal. Gracias a su espiritualidad, Abraham escucha una voz en su conciencia que le hace una promesa y él toma la decisión de seguir esa voz interior. Muchos piensan que tener espiritualidad es encontrar un lugar de paz, calma interior, armonía y, sin duda, hacer la voluntad de Dios es nuestra paz, aunque muchas veces eso pueda contradecir nuestros deseos. 

				Una energía universal que algunos llaman Dios

			Muchos consideran a Dios como una fuerza sobrenatural impersonal. En numerosas prácticas de adiestramiento para realizar imposición de manos se afirma que somos canales de una energía universal llamada Dios. En algunos casos se enseñan símbolos que habilitan esa fuerza; en otros, se dispone interiormente por medio de la concentración. En ambos casos hay un alineamiento interior con esa energía para hacer que pase por ese canal en el que nos convertimos, por esto muchos hablan de canalización. 

				Este concepto es el más difundido, tanto es así que, en una oportunidad, mientras yo hacía imposición de manos en la parroquia, una madre le dijo a su hijo pequeño: “El padre está pasando energía”. 

				Dios es la fuente de energía, en Él todo subsiste, por Él existe todo. Sin embargo, no es sólo una fuerza, así como el ser humano tampoco lo es: también es pensamiento, amor, comunión, relación, salvación, proyecto, destino. Dios anhela una relación con las personas. En teología, es el Padre con el cual se dialoga y se vive una común unión. También Él quiere formar un pueblo, nos hace pueblo y comunidad.

				El concepto de Dios como energía lo somete a ser una simple fuerza; se trata de una imagen muy pobre. Si llevamos esta noción al extremo, podemos decir que Él sería algo así como la fuerza de atracción de un imán poderosísimo. Pero a una fuerza no se la escucha, una fuerza no nos interpela ni nos muestra camino alguno, de una fuerza no podemos esperar que nos perdone, tampoco nos abraza o nos consuela ante una pérdida o un dolor. Una fuerza no da sentido a la vida.

				Debemos preguntarnos si lo que buscamos es recibir energía o queremos encontrar al autor de la Energía. Abraham vivía con una sabiduría propia. Su corazón escuchó la voz interior de Dios que le habló en su contexto, y él comprendió y respondió dejando su tierra y creyendo en una descendencia. No buscaba fuerza para su vejez, buscaba al Dios de las promesas. 

				Bien lo ha dicho San Agustín: “Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti”. Para vivir la vida no basta una fuerza personal, también necesitamos un lugar donde hacer descansar nuestra fragilidad, nuestras preguntas. Nacemos en los brazos de nuestros padres, vamos poniéndonos de pie hasta que llega nuestro ocaso, y necesitamos una respuesta ante el abismo de la muerte, donde dejaremos todo lo vivido en los brazos del Padre celestial que nos recibe en la vida eterna como el grano que, sembrado en esta tierra, entrega los frutos de vida eterna que produjo.

				El destino de la muerte es extraordinariamente denso para la existencia humana y reclama una respuesta más profunda que la que pueda provenir de una simple fuerza.

				El cristianismo no cree en la reencarnación; gracias a Cristo muerto y resucitado aguardamos la redención de la humanidad, la resurrección entre los muertos y la vida eterna. Sin bien en el hinduismo se habla de reencarnación, también se habla de un Dios que es justo remunerador y que aguarda a sus hijos en una vida sin ocaso. 

				La espiritualidad es capaz de dar respuesta a los interrogantes más profundos, otorgar sentido y plenitud a la vida. Por eso, para las religiones abrahámicas, Dios no es Algo sino Alguien. 

				Por tanto, para nuestra fe cristiana, Dios habla a todo ser humano que viene a este mundo, porque toda cultura está impregnada de Dios y también del pecado humano. No se puede negar a Dios, tampoco se puede negar la presencia del pecado, la misma Biblia es una historia de gracia y pecado. 

			


				Espiritualidad cristiana 

				¿Quién es el Espíritu Santo? 

			No hay una sola sino muchas espiritualidades. Nuestra mirada es cristiana, tratando de poner a Cristo en el centro de nuestra espiritualidad y como criterio de discernimiento respecto de las otras. Antes que anularlas, tenemos la obligación de enriquecernos con las demás espiritualidades. Debemos preguntamos si, cuando nos aproximamos a ellas, lo hacemos con una actitud de confianza o de desconfianza.

				En el Nuevo Testamento, según el Evangelio de Lucas, el Espíritu Santo se presenta cuando el ángel anuncia a la virgen María que aquél la cubrirá con su sombra, por eso es llena de gracia. “El Ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios». María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho». Y el Ángel se alejó” (Lc 1, 35-38).

				El Espíritu Santo se presentará también en el bautismo de Jesús: “En aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán.  Y al salir del agua, vio que los cielos se abrían y que el Espíritu Santo descendía sobre él como una paloma; y una voz desde el cielo dijo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección” (Mc 1, 9-11).

				El Espíritu Santo sopla aliento de inspiración que actúa en las personas, confronta, escruta, discierne, nos ayuda a reconocer los signos de los tiempos, se dona, sirve, viene a realizar la voluntad de Dios en nosotros. 

				En el Antiguo Testamento, anuncia que se derramará con abundancia en el Mesías y el Pueblo, protagonista de la historia y la misión de la Iglesia en el tiempo, y da carismas propios para cada época. Enriquece la Iglesia, está en el que anuncia a Jesucristo y espera en el corazón de quienes reciben el anuncio, habita secreto en los corazones. El Espíritu Santo sopla donde quiere, oyes su voz, pero no sabes de donde viene, ni a donde va… (Jn 3, 8).

				Es participación de la vida divina en nosotros y de nosotros en la vida de Dios. La vida mística consiste en abrirle la puerta.

			
	Sin amor somos nada

			Dios es simple y toda espiritualidad nos lleva a realizar la esencia que somos. ¿Dónde encuentra el ser humano su máxima realización? Ciertamente en los niveles más elevados de su persona, y lo más elevado de cada ser humano es su espíritu; también allí radica lo más permanente. El valor más sublime del ser humano es el amor: “si no tengo amor, no soy nada” (1 Cor 13). Y el evangelio de Juan afirma: “Dios es amor”. El amor según Jesucristo quedó plasmado en su propia vida, incluso en los últimos momentos de ella, cuando Jesús no solamente hablará del amor, sino que dará cumplimiento del testimonio de él con su propia sangre.

				En la última cena, Jesús hará algo que habitualmente hacían los esclavos con los visitantes de una casa: se arrodillará y comenzará a lavar los pies de sus discípulos, como ejemplo para que también hagan lo mismo entre ellos. Ese gesto expresó el amor hasta hacerse servidor del otro, tocando sus pies y limpiándolos. Jesús es el hijo de Dios que se encarnó haciéndose servidor de todos.

				Apasionado por amar y dar amor. Hasta la cruz donde perdona a toda la humanidad: “Padre, perdónalos, no saben lo que hacen” (Lc 23, 34). Con el perdón a quienes lo están matando expresa el ápice de la mística y la espiritualidad: el amor a los enemigos. Y la compasión: padecer con los otros.

				Las manos son el vehículo de este corazón que ama, siente y desea el bien del otro. Imponer las manos es un gesto que se hace eficaz por el amor a los hermanos, para servirlos, y por el amor a Dios, a quien queremos servir, porque sabemos que los ama y quiere que se salven.  Cuanto más sano es el corazón, más puras obrarán sus manos. Miremos el cuidado que existe en las religiones de lavarse antes de orar, se trata de un gesto exterior de la pureza de corazón que pide no solo el encuentro con Dios sino también las obras de la vida cotidiana. La obra de nuestras manos tiene que ser la obra de Dios: “Confirma Señor la obra de nuestras manos” (Sal 90, 17). 

				Hacia una espiritualidad de unidad 

			El cristiano debe ser un apasionado de la unidad. Cristo entrega su vida por toda la humanidad, y la redime. 

				Consideramos que, para la mayoría de las religiones, todo cuanto existe viene del uno y del único Dios, por esto somos uno en el origen. Y si hay una continuidad de la vida luego de la muerte humana, existe la reivindicación divina en la vida eterna dada por el único Dios.

				Pero el Uno que nos hizo también realiza una obra sobrenatural para redimirnos. Y según el cristianismo, no lo hace para unos pocos sino para todos.

				En la teología de San Pablo (1 Cor 10, 17) se afirma: “Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo Cuerpo, porque participamos de ese único pan”. Si el pan es uno, nosotros, que somos muchos, somos un cuerpo, pues todos participamos del mismo pan (vida de Jesucristo). San Pablo lo atribuye a la Iglesia, sin embargo, Jesucristo dio su sangre por toda la humanidad para que todos sean uno, como lo son el Padre y Él: “Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno” (Jn 17, 22). Todos bebemos de un mismo Espíritu “porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo, judíos y griegos, esclavos y hombres libres, y todos hemos bebido de un mismo Espíritu” (1 Cor 12, 13), que incluso es capaz de superar categorías sociológicas, porque no hay judío ni griego ni esclavo ni libre, no hay diferencia entre hombre y mujer, porque todos somos uno en Cristo Jesús. “Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre, varón ni mujer, porque todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús” (Gal 3, 28). O hemos de decir, más aún, que Cristo es todo en todos: “Por eso, ya no hay pagano ni judío, circunciso ni incircunciso, bárbaro ni extranjero, esclavo ni hombre libre, sino sólo Cristo, que es todo y está en todos” (Col 3, 11). 

				En la carta a los Efesios, Pablo dirá: cuando estábamos muertos en nuestros delitos, Dios nos dio la vida juntamente con Cristo, por gracia fuimos salvados (Ef 2, 5). Esto quiere decir que para el cristiano aun aquellos que no han respondido a esta gracia ya cuentan con ella, es el sentido universal de salvación en el que creemos los cristianos.

				Hay un solo Dios, un mismo Espíritu que lo penetra todo… Obra todo en todos, dice San Pablo; no tiene fronteras, dice San Juan, sopla donde quiere, dentro y fuera de los límites de la Iglesia. La obra del Espíritu es re-ligar al hombre con Dios. Reconocemos que hay diferentes espiritualidades, pero la intención del hombre es la búsqueda de la respuesta a inquietudes trascendentes del espíritu humano y su relación con un ser superior que llamamos genéricamente Dios. 

				La espiritualidad nos ayuda a discernir para que nuestra libertad, ese don tan precioso que Dios nos ha regalado, esté bien encaminada y sea bien usada. 

				Con la espiritualidad, Dios nos enseña el camino del amor, que no tiene una única dimensión. Ante todo, hay que amar a Dios sobre todas las cosas. Amarnos a nosotros mismos, aún con nuestros defectos, es parte del camino de espiritualidad. Y amar a los demás, aprender que en la convivencia tenemos que amarnos unos a otros. Como Dios es la Fuente del verdadero amor, si lo amamos a él podremos amarnos y amar a los demás. 

				Dios nos pide un acto de fe, que es el que va a sostener el camino de la espiritualidad en la esperanza. Fe y esperanza, junto con caridad, son las tres virtudes que nos regala la gracia de Dios cuando se derrama en una verdadera espiritualidad. 

				La Espiritualidad es una dimensión fundamental de la vida, pero para que sea completa y verdaderamente humanizadora, debe ser mística. Una espiritualidad que respete el misterio de Dios y no lo encierre a Él en esquemas cerrados o parciales. Vinculada con toda la vida, pues si está desvinculada del cuerpo es espiritualismo; si está desvinculada de la razón cae en el sentimentalismo; si está desvinculada de la praxis y compromiso, es pasiva. Si es desarraigada de la historia, es evasiva. Si no cree en un sujeto personal, es impersonal. Si no se comparte en comunidad, se convierte en autismo o solipsismo…

				De la espiritualidad brota la religiosidad, o sea aquellos signos, ritos, expresiones, oraciones que la encarnan ya que el espíritu habita en un cuerpo que somos cada uno de nosotros y la comunidad creyente. La espiritualidad también implica una ética de un modo de vida coherente con lo que creemos.

			3 | LA ESPIRITUALIDAD DE LA IMPOSICIÓN DE MANOS

			 

	El poder comunicador de las manos 

			


			Las manos tienen un alto valor comunicativo. Decimos, por ejemplo: “Esta persona habla con las manos…”. Los gestos que se realizan con ellas comunican lo que hay en el corazón. Lo gestual tiene capacidad de comunicar todo lo bueno y también lo malo. En la forma como se toca a otra persona se puede reconocer la intención; una caricia sincera se siente respecto de otra que no lo es. Así se distingue una mano franca que se tiende al otro de otra formal o falsa. Una mano en el hombro significa apoyo, acompañamiento, seguridad…

			      En el contacto físico en su diversidad de expresiones, se revelan la persona y sus intenciones.

			   El contacto físico es fundamental en los seres humanos para el desarrollo armónico de la persona, sobre todo en los primeros años de vida. Una enfermedad no muy conocida poco tiempo atrás es el “marasmo” que se puede producir en niños con alto índice de desnutrición, pero aparece también en niños con déficit emocional en los primeros años de la vida, ya que a un niño al que no se lo toca, muere. Queda explícitamente manifiesta la dimensión afectiva del contacto con las manos y la necesidad del mismo. Atendiendo a esta dimensión del desarrollo del niño, en Nueva Zelanda, la terapista Peggy Dawson ha desarrollado una terapia para niños llamada “el contacto nutricio” para fortalecer su crecimiento.

			        Todo esto pareciera acontecer solo en el plano físico antropológico. Sin embargo, el ser humano nunca puede dejar su condición de ser espiritual y esta dimensión anima permanentemente todo su ser, y le da forma, lo informa y lo conforma. Su plano espiritual no puede ser neutro: por supuesto que la vida espiritual puede estar bien o mal desarrollada, según tenga una buena relación o no con Dios y con los valores espirituales que la animan.             

			       La relación con Dios es determinante de la calidad de vida de la persona, pues según sea esta relación, serán también los frutos de su vida. En los santos reconocemos una calidad muy particular de contener y amar con sus gestos, todos nos hemos encontrado con fotografías de la Madre Teresa de Calcuta abrazando a un enfermo o tomando a alguien de la mano. O bien el papa Juan Pablo II abrazando a un niño o a un joven en algún encuentro, son reveladores de afecto y de gestos transformados por el amor divino que viven.

			
 	El fenómeno religioso

			


			   Admitiendo que hay una capacidad en todos de transmitir una cierta energía, nos preguntamos: ¿es solo algo físico lo que transfieren las manos? Respondemos sin duda que no, pues cualquier persona reconoce la diferencia entre tocar una piedra, una planta, un animal o un ser humano. Aquello que diferencia al ser humano de los otros seres es su ser espiritual.

			        En Oriente, algunas religiones (taoísmo, budismo, hinduismo) consideran que existe un principio espiritual del cosmos que actúa como precepto vital de todo, o latido de todas las cosas. El camino para fortalecerlo sería el de la meditación, por la cual se genera la empatía con todos los seres vivientes y se acrecienta la capacidad para comunicar energía transformadora.

			        Los gestos son fundamentales en el fenómeno religioso y expresan diversas cosas según la cosmovisión de cada cultura. El gesto visible evoca realidades invisibles y trascendentes, según el sentido que se les brinde. Por ejemplo: Jesús toma el pan y le da el significado de su propio cuerpo en la última cena; sin embargo, no todo pan es su cuerpo. 

			        En las diversas religiones encontramos gestos corporales que expresan realidades espirituales: para los musulmanes, tocar la frente con el piso es expresión de respeto y sumisión al único Dios. En la tradición judía e islámica, lavarse las manos supone un gesto de purificación. 

			       También los cristianos tenemos gestos: nos damos la paz, hacemos la señal de la cruz, nos golpeamos el pecho, nos arrodillamos, estamos de pie o nos postramos.

			        “En la Iglesia, los católicos hacemos la genuflexión en la adoración al Señor Jesús; nos persignamos invocando la protección y la bendición de la Santísima Trinidad sobre nosotros como profesión de nuestra fe. La imposición de las manos es un gesto donde invocamos el poder del Señor para que fluya en aquel a quien tocamos. Como tantas otras actividades religiosas, esta tiene que ser vivida para ser comprendida. Nada simboliza más el sentido de comunidad o de testimonio del amor de Jesús como orar por una persona mediante la imposición de manos. La mayor parte de la gente experimenta en ese momento un gran sentimiento de amor. La manera más hermosa de vivir nuestra confirmación es orando por otros, especialmente por nuestra a familia, mediante la imposición de manos”.1

			El gesto de la imposición de manos está presente en distintos ámbitos religiosos: 

			
					
• En las religiones fuera del cristianismo, pues las religiones animistas, por ejemplo, lo utilizan para limpiar a la persona de la influencia de malos espíritus, o bien para transmitir fuerza o salud.

• En el cristianismo fuera de los sacramentos, pues Jesús dio a sus discípulos el poder de sanar a los enfermos (cf. Lc 9, 1), habló de signos que acompañarían el anuncio del Evangelio entre los que refiere a la imposición de manos para curar (Mc 16, 18) y habilitó este gesto a todo misionero que lo hiciera en su Nombre. 

• En los sacramentos existe el gesto, ya no de modo espontáneo sino instituido por la Iglesia, en la liturgia. Como veremos más adelante, cada uno tiene la aptitud para realizar la imposición de las manos, pero en cada uno comunica una gracia diferente y específica.

	Creemos que este panorama, tan amplio y profundo, sobre el uso y significado de la imposición de manos en distintos ámbitos culturales y religiosos reclama un estudio específico de religiones comparadas, sin embargo, para esclarecer su alcance, nos animaremos a reconocer diversas motivaciones que originan su uso:

1.  Algunos, por propia naturaleza, han recibido una cualidad que se puede denominar “sanadora” a través de sus manos, pues hay personas que lo sienten desde pequeños o en algún momento de sus vidas.

2.  Otros, por alguna inquietud personal, hasta por cierta curiosidad, buscan capacitarse por medio del estudio y la práctica de diversos métodos o iniciaciones. En estos casos, el participante debe tener precaución respecto del tipo de estudio que haga, sus orígenes, ver si no es contrario a su fe y, sobre todo, si se hace alguna iniciación, reconocer su origen espiritual y lo que se invoca, para asegurarse de no participar de ninguna infestación demoníaca, ya que ésta es común en muchas prácticas ocultistas.

3.  Otras personas de fe, pueden descubrirlo en algún momento de sus vidas como don sobrenatural del Espíritu Santo. Algunos grupos de oración o el bautismo en el Espíritu Santo que se practica en la Renovación Carismática podrían comunicar el don de sanar y, en este caso, la imposición de manos se ejerce a modo de intercesión, para pedir el Espíritu Santo por aquello que más necesita, aquel sobre el cual se intercede.

4.  Otros lo ejercen por el ministerio sacramental, por la virtud propia del sacramento del Orden sagrado y lo hacen como una invocación o epíclesis.

	Es importante saber que los resultados en cada uno de estos casos serán diversos, pues la imposición de manos es un gesto exterior cuyos frutos dependen de aquello que se invoca al realizarlo y de la intención con que se realiza. Y por sobre todas las cosas, Dios, en sus libérrimos designios, da su gracia según quiere en momento y forma como lo desea con cada uno, y en este sentido se deben respetar esta iniciativa divina y el sentido de servicio a su obra sin ningún tipo de condicionamiento a Dios. 

	A pesar de esto, ciertamente influirá en los resultados la disposición de quien lo recibe. Quizá por esto Jesús dice que no se deben dar perlas a los cerdos (cf. Mt 7, 6) en el sentido de que no aprovechará el don quien no lo valore. 

	Aun cuando se aplica sobre las personas, obra por la disposición interior de quien lo da y de quien lo recibe, y esta disposición cambia sustancialmente sus frutos. En el Nuevo Testamento, un texto de la Carta a de San Pablo a los Efesios (5, 9) nos ayuda a discernir si lo que se recibe viene del Espíritu Santo, pues los frutos del Espíritu divino son amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza (cf. Gal 5, 22-26). Si la imposición de manos nos deja estos frutos es signo de que el Don de Dios ha venido sobre nosotros.

	Para cerrar este apartado acerca del uso del signo en lo religioso, podemos ayudarnos a comprender mejor sabiendo que según el concepto que se tenga de Dios y el origen de la creación, así se explicarán el gesto y su uso. Y en este sentido, tenemos dos grandes corrientes de interpretación:

• La corriente emanacionista, según la cual el mundo entero, incluso el alma de cada ser humano, proviene por flujo o emanación de la totalidad divina, de forma mediata o inmediata. El hombre es como una micro parte de Dios. Esta concepción está casi identificada con el panteísmo, y fue desarrollada por los gnósticos y hoy por el neognosticismo contemporáneo. Según esta concepción, las filosofías y religiones que así la conciben, la imposición de manos se verá como la transmisión de un fluido divino en la que quien lo administra obra como mediador o canal de lo divino. 

• La corriente creacionista, según la cual el mundo tuvo un comienzo a partir de un acto libre y voluntario del creador como un Dios personal. Esta concepción es la revelada por el cristianismo. Por tanto, se concibe la imposición de manos como invocación a Dios para que obre sobre su creatura. 

	
La imposición de manos en la Biblia

Es este un gesto en verdad polivalente, con la elocuente expresividad de unas manos que se extienden sobre la cabeza de una persona o sobre una cosa si es posible, con contacto físico. Puede indicar perdón, bendición, transmisión de fuerza, sanación, liberación o envío...

	Su sentido queda concretado por las palabras que la acompañan en cada caso y la intención con que se realiza. Por ejemplo, en la tradición de la Iglesia: “Yo te absuelvo de tus pecados”, “Envía, Señor, tu Espíritu sobre este pan y este vino”, “Envía, Señor, la fuerza de tu Espíritu sobre estos siervos tuyos...”.

	La mano ha sido siempre símbolo de la fuerza, del trabajo, de la comunicación interpersonal: la mano de Dios que obra proezas, la mano del hombre que manda, que pide, que toca, que comunica... La mano que quiere expresar la transmisión de algo invisible.

	El mejor modo para captar el sentido de la imposición de manos es repasar, aunque sea brevemente, los pasajes bíblicos del Antiguo y del Nuevo Testamento en los que este gesto es empleado.

a.  En el Antiguo Testamento

En verdad este signo lo hemos heredado del lenguaje simbólico de Israel, en el que se le da significado muy variado.

	Con frecuencia la imposición de las manos tiene un tono sacrificial. Se hace el gesto, por parte del sacerdote o de los asistentes, sobre la cabeza del animal que va a ser sacrificado. Es algo más que un mero señalar: de alguna manera se quiere indicar que las personas se identifican con el animal ofrendado a Dios y reconocen una cierta transmisión de cargas personales o sociales (cf., por ejemplo, Lv 1, 4; 3, 2; 4, 15; 8, 14.18.22).

	La expresión “imposición de manos” se emplea la inmensa mayoría de las veces para designar la imposición de las manos del sacrificador sobre el animal inmolado. Donde está probablemente más claro el sentido de esta acción es en el ritual del gran día de la Expiación: en ese contexto, la imposición de manos no es bendición, sino que significa la transmisión de los pecados -concebida de un modo totalmente realista- al chivo expiatorio; cuando a éste se lo echa fuera, se piensa que se echa fuera al pecado mismo. En efecto, Lv 16, 1-34 explica el rito del día de la Expiación (Yom Kippur).

	Se expiaban los pecados del pueblo y de los sacerdotes (v 18-20) por medio de una primera aspersión con sangre dentro del santuario, y una segunda aspersión con rociamiento de la sangre sobre el altar de fuera, probablemente en el de los holocaustos.

	El rito más solemne sucede en la fiesta de la Expiación cuando un macho cabrío es enviado al desierto “cargado con los pecados del pueblo”, lo que se simboliza con la imposición de manos: “Imponiendo ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, hará confesión sobre él de todas las iniquidades de los hijos de Israel y de todas las rebeldías y todos los pecados de ellos, y, cargándolas sobre la cabeza del macho cabrío, lo enviará al desierto” (Lv 16, 21-22).

	Muy parecida a esto, aunque rara (Gn 48, 18; Is 44, 3), es la imposición de manos con valor de bendición, sin duda, íntimamente asociada con el rito de la imposición de manos que se realiza al conferir un oficio o ministerio (Nm 27, 12 y ss y con frecuencia en el documento sacerdotal).

	Al observar estas dos acciones -purificar y bendecir- se aprecia que la imposición de manos pasa al receptor, lo que constituye la principal cualificación del que impone las manos: en un caso traspasa su especial bendición y, en el otro, carga al chivo expiatorio con lo que a él mismo lo oprimía.

	Así, Jacob bendice a sus nietos Efraím y Manases, los hijos de José, “extendiendo su diestra y poniéndola sobre la cabeza de Efraím, y su izquierda sobre la de Manases”, mientras pronuncia las palabras de bendición: Dios “bendiga a estos jóvenes para que en ellos sobreviva mi nombre y el de mis padres, Abraham e Isaac y lleguen a ser una gran multitud sobre la tierra” (Gn 48, 14-16). También Aarón, en su calidad de sacerdote, “extendió sus manos hacia el pueblo y lo bendijo” (Lev 9, 22).

	Otras veces el gesto quiere indicar la consagración para una tarea, la designación de una persona para una misión. Moisés, por encargo de Yahvé, eligió a Josué como sucesor suyo y, delante de todo el pueblo, impuso su mano sobre él y le transmitió las órdenes divinas para que condujera a su pueblo con autoridad (Nm 27, 18-23). Por eso se podrá decir después: Josué “estaba lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés había impuesto sus manos sobre él” (Dt 34, 9).

	Los dos pasajes que tratan el nombramiento de Josué como sucesor de Moisés por parte de éste (Nm 27, 15; Dt 34, 9) fueron de la mayor importancia para el judaísmo rabínico.

	Según el primero de los pasajes mencionados, Moisés transmitió su autoridad a Josué con la imposición de manos; según el Deuteronomio, lo que le confirió fue el espíritu de sabiduría. El judaísmo rabínico vio en ello el modelo obligatorio y el origen de su propia praxis de ordenación, que se concibió como comunicación del espíritu de Moisés al discípulo por parte del respectivo maestro.

	El caso de Naaman, jefe del ejército del rey de Aram, hombre poderoso y victorioso que estaba enfermo de lepra (2 Re 5, 1-27) revela indirectamente que la práctica de la imposición de manos era algo común para sanar en su tiempo. Él viaja hasta donde vive el profeta Eliseo para curarse de la lepra, pero se irrita porque el profeta solo lo manda bañarse siete veces en el Jordán, mientras él esperaba que le impusieran las manos (v 11). Dicha expectativa revela un modo de hacer curaciones en su tiempo.

	El gesto simbólico significa, pues, según las circunstancias, la invocación de los dones divinos sobre una persona, su designación y consagración para una tarea oficial, la elección y consagración de una ofrenda sacrificial, la comunicación de poderes y de fuerzas...

b.  En el Nuevo Testamento

En el Nuevo Testamento la acción de imponer las manos sobre la cabeza tiene también significados distintos, según el contexto en el que se sitúe.




	En el ministerio de Jesús




La descripción de las curaciones ocupa en los evangelios un veinte por ciento del texto y, en el evangelio de Lucas, un tercio. Ellas son un “signo de los tiempos”, signos de la presencia del Reino de Dios. Así lo prueba el hecho de que Jesús obra con la potencia del Espíritu Santo.2

	Estas curaciones hacen parte de nuestra salvación y revelan la obra divina. Son de distintos tipos -físicas, espirituales, psicológicas, exorcismos- y son fruto de la compasión de Jesús, que también perdona los pecados.3

• Cuantos tocaban la orla de su manto, quedaban curados (Mt 14, 35-36).

• “Fueron entonces de pueblo en pueblo, anunciando la Buena Noticia y curando enfermos en todas partes”. La buena Noticia consiste en el “acercamiento” del señorío de Dios (Lc 9, 6).4 

	Este acercamiento lo crea Jesús no solo llegando a las calles sino tocando y dejándose tocar por la gente, como signo de la cercanía afectiva de Dios; Jesús se deja tocar por los suyos.

	Lucas destaca mucho el tocar a Jesús, el contacto físico de la gente con Él, y, por otro lado, la potencia que salía de Él para curar. Veamos la exégesis de algunos textos:5 

• “El poder del Señor le daba poder para curar” (Lc 5, 17)

La potencia (dynamis) de Dios cura y perdona. Es la fuerza de la misericordia del Padre (cf. 6, 36) que vemos obrando en Jesús, mientras se hace cargo del hombre y lo cura de sus males. El poder del Señor está al servicio del hombre. Justo porque es amor, tiene sobre la Tierra el rostro de siervo (cf. 22, 27). Si el egoísmo es servirse de otro, el amor es servir al otro.6 

• [Una muchedumbre había venido] “para escucharlo y hacerse curar de sus enfermedades […] toda la gente quería tocarlo, porque salía de Él una fuerza que sanaba a todos” (Lc 6, 18-19).

	La gente lo buscaba para “escucharlo” y “curarse”. Como la palabra de la serpiente llevó al mal y la muerte, así la palabra de Dios cura y da vida. Hay una estricta conexión entre escucha y curación, al igual que entre desobediencia y muerte (Rm 5, 12). La Palabra cura de aquel mal radical que es la mentira. La escucha de la Palabra salva de la desconfianza que genera la desobediencia. El hombre se transforma en aquello que escucha. En la escucha de Jesús, oyente perfecto del Padre, se es transformado como Él en hijo del Padre.

	Ninguno podía subir al Sinaí; debían ser lapidados porque nadie podía tocar el lugar santo del cual había descendido la ley, que condena y mata (Ex 19, 12; 2 Cor 3, 6-9).

	Pero ahora Jesús, que desciende del monte, cumple el ministerio del Espíritu que da vida (2 Cor 3, 6-8): quien lo toca está salvado.

	Tocar a Jesús es entrar en contacto con “la potencia” misma de Dios que salva, porque “de su plenitud todos hemos participado y hemos recibido gracia tras gracia” (Jn 1, 16).

	Se habla de tocar a Jesús y de la curación que se deriva, inmediatamente antes del discurso de revelación.

	Lucas intenta decir a su lector que también él puede tocar y experimentar la potencia de Jesús. La Palabra es poder de Dios para todo el que cree (Rm 1, 16; 1 Cor 1, 18).

	De hecho, quiso Dios salvar a los creyentes con la locura de la predicación (1 Cor 1, 21) porque la Palabra es viva y eficaz, más penetrante que espada de doble filo (Heb 4, 12).

	Por tanto, el gesto debe ser enriquecido por la Palabra Viva de Dios.

• “Una mujer que padecía de hemorragias desde hacía doce años y a quien nadie había podido curar, se acercó por detrás y tocó los flecos de su manto; inmediatamente cesó la hemorragia. Jesús preguntó: «¿Quién me ha tocado?». Como todos lo negaban, Pedro y sus compañeros le dijeron: «Maestro, es la multitud que te está apretujando». Pero Jesús respondió: «Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza salía de mí». Al verse descubierta, la mujer se acercó temblando, y echándose a sus pies, contó delante de todos por qué lo había tocado y cómo fue curada instantáneamente. Jesús le dijo entonces: «Hija, tu fe te ha salvado, vete en paz»” (Lc 8, 43-48).

	Este pasaje de Lucas sucede en la experiencia bautismal, que es un “tocar” a Jesús de modo tal que somos unidos a Él e inmersos en Él: en Cristo, que ha dormido en la muerte y se ha despertado en la Resurrección.

	En este encontrar y tocar a Jesús de la hemorroísa -a quien Jesús llama “hija” recordando a la Hija de Sión- el antiguo Israel es curado de su enfermedad mortal, recibe la salvación esperada que ningún médico sino solo su Dios, el “esposo” que está enfermo de amor (Cant 5, 8-12), podía darle. Había llegado “la edad” de poder tener marido... estaba ya preparada para acogerlo. Parece como si ella, al tocar a Jesús, se convirtiera en una joven esposa; la joven esposa dormida, y resucitada al “toque” del amado, se une a Él y se identifica con Él. 

	“¿Quién me ha tocado?”. Tocar el vestido de Jesús es tocarlo a Él mismo. Para nosotros, que no lo hemos visto, su vestido es a su cuerpo como su Palabra es a Él.

	“He sentido que una fuerza salía de mí”. Jesús explica el porqué de su pregunta: hay un tocar que no es oprimir, expulsar o sofocar, sino que es una espera y una necesidad de Él, un estar dispuesto a acoger la dynamis de vida que sale de Él. 

	No se trata de algo mágico sino de la necesidad y el deseo mismo, que se hacen manos para recibir el don y brazos para abrazarlo.

	Solo la miseria reconocida espera y recoge la misericordia conocida.

	Esta potencia que se desata al tocar a Jesús es el mismo Dios al servicio del hombre.7

	En esta perspectiva, la imposición de manos también puede ser bendición que uno transmite a otro invocando sobre él, en último término, la benevolencia de Dios.

	Cristo Jesús imponía las manos sobre los niños orando por ellos (Mt 19, 13-15).

	En los textos paralelos se dice que la gente le presentaba los niños “para que los tocara” y él “los abrazó y los bendijo, imponiéndoles las manos” (Mc 10, 13-16): la imposición era, pues, también contacto físico.

	La despedida de Jesús, en su Ascensión, se expresa con el mismo gesto: “elevando sus manos, los bendijo” (Lc 24, 50).

	Es una expresión que, muy frecuentemente, va unida a la idea y a la realidad de una curación.

	Jairo pide a Jesús: “Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos, para que se cure y viva” (Mc 5, 23). En otra ocasión le presentaron al sordomudo de la Decápolis “y le pidieron que le impusiera las manos” (Mc 7, 32). También al ciego de Betsaida: después de “imponerle las manos, Jesús le preguntó: «¿Ves algo?» [...] Jesús le puso nuevamente las manos sobre los ojos, y el hombre recuperó la vista” (Mc 8, 23-25).

	Este era el gesto más repetido en las curaciones: “… todos los que tenían enfermos afectados de diversas dolencias se los llevaron, y él, imponiendo las manos sobre cada uno de ellos, los curaba” (Lc 4, 40).

	 En el ministerio apostólico

Los discípulos de Jesús continúan su ministerio (Lc 9, 1-2; 9, 10; 10, 8-9). Jesús se multiplica en el ministerio de ellos (Hch 3, 6-7; 14,10; Hch 5, 15; 5, 16; Hch 9, 40; 20, 10), de un modo particular después de Pentecostés, y su poder de curación se prolonga en ellos.

	No es de extrañar que la expresividad del signo se prolongue en el encargo que Jesús hace a sus discípulos: “… los que crean [...] impondrán las manos sobre los enfermos y los curarán” (Mc 16, 18). Pablo, que fue curado precisamente por la imposición de manos por parte de Ananías (Hch 9, 17), curará a su vez al padre de Publio: “… fue a verlo, oró, le impuso las manos y lo curó” (Hch 28, 8-9). 

	Sirvan algunos textos, a modo de ejemplo, para mostrar la incidencia de la imposición de las manos en la vida comunitaria y discipular.

	
“Ananías fue a la casa, le impuso las manos y le dijo: «Saulo, hermano mío, el Señor Jesús, el mismo que se te apareció en el camino, me envió a ti para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo»” (Hch 9, 17).
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